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UNA AMIGA QUE SABE
Me dijo una amiga que sabe 

que para hacer un bebé
hay que usar piel muy suave,

como una caricia de viento,
como una manta de lana
tejida por un ángel viejo.

Me dijo también
que hay que darle
pies para bicicletas

y brazos para abrazarte.

Me dijo una amiga que sabe
que para hacer un bebé

hace falta llanto que estalle,
que sea grito y chirrido

para que solo lo calle
la tibia piel de su madre.

Me dijo también
que hay que darle

ojos llenitos de luces
y sueños inalcanzables.

Me dijo una amiga que sabe
que para hacer un bebé

hace falta un amor
a prueba de mil huracanes,

alto como montaña,
ancho como los mares.
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MI MONSTRUO
Hay un monstruo bajo mi cama;

es gordo, peludo y con olor a pata.
A veces de noche canta serenatas

para una monstrua que tuvo
enamorada.

Hay un monstruo bajo mi cama,
que aleja las sombras

de mi ventana
y siempre juega conmigo
hasta llegar la mañana.

Yo le digo a mis amigos,
que nunca creen nada,

que cuando sale la Luna
él se aparece silbando
alguna vieja tonada.

Mis padres dijeron
que todo lo imaginaba,

pero sigue siendo un amigo 
mi monstruo bajo la cama

porque en las noches de tormenta
aleja todos los fantasmas.
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UN SUEÑO
Anoche soñé que todo cambiaba,

que el cielo era verde y la mar rosada.
Soñé que en una carrera una vaca ganaba

y que de día brillaba una luna cuadrada.
 
Anoché soñé que todo cambiaba,
que los gallos se dormían con la llegada del alba
y que en los campos azules solo los monos pastaban.
 
Anoche soñé que todo cambiaba,

que había ríos en las calles y mil autos que nadaban
y que la maestra en la escuela por fin me felicitaba.
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